
CRÓNICA SALIDA ROCAS DE LAÍN-FUENTE DE LOS ACEBOS 5 

DE JUNIO 

Tocamos con la yema de los dedos el final de temporada visitando un lugar muy 

interesante cerca de casa, como es el Valle de la Fuenfría, más concretamente la fuente 

de los Acebos.  

Para aproximarnos prácticamente al verano nos acompañó un día ideal para la 

práctica de senderismo. Se presentó un día completamente despejado, acompañado de 

una temperatura muy agradable y con presencia de ligera brisa, aspecto que se notaba aún 

más al transcurrir la mayor parte de la ruta bajo los pinares que componen la zona de 

Camorritos y las faldas de Siete Picos. 

Ubicados en plena estación de Camorritos, nos costó ponernos en marcha debido 

a un pequeño malentendido en cuanto a la ubicación por cierta parte del grupo, que se 

solucionó rápidamente. Ya todo el grupo al completo, al final del Camino de las 

Encinillas, se dividió en dos subgrupos para realizar por la misma zona dos rutas con 

diferente complejidad y desnivel. Una parte del grupo visitó el embalse de Las Berceas, 

mientras que el otro se dirigió hasta la Fuente de los Acebos. 

Antes de comenzar nuestra andadura hasta dicha fuente, comentamos aspectos 

relevantes sobre flora, fauna y ubicación en la que nos encontramos. Posteriormente, 

afrontamos el tramo más difícil de la ruta, que conecta la estación de Camorritos con la 

Pradera de Navarrulaque. Se trata de un tramo por senda compuesta de piedra suelta que 

presenta un gran desnivel, pues recorremos apenas 2,5 kilómetros superando algo más de 

300 metros de desnivel. Gran reto por delante el que tuvimos, pero nada que nos impida 

proseguir nuestro camino. 

 Situados ya en la Pradera de Navarrulaque, comentamos aspectos relevantes de 

dicho punto además de destacar que se trata de un punto que ofrece conexión entre 

diferentes caminos, pues confluyen la Senda Victory, Senda Herreros, los miradores de 

Cercedilla o la Calzada Romana, entre otros. Tras recobrar unos minutos el aliento, 

continuamos por la Senda Herreros observando el monumento a Enrique Herreros, 

montañero con un gran reconocimiento en la zona, la cual nos adentraría poco a poco a 

las faldas de Siete Picos. 

 Sin salirnos de la senda llegamos al lugar, quizá, con más belleza de la ruta: el 

mirador de Siete Picos y las Rocas de Laín. Se trata de una zona de gran importancia 

natural y cultural puesto que ofrece historia y un paisaje impresionante, donde se pueden 

observar piedras talladas con inscripciones y el petroglifo del Dragón. En este punto 

disfrutamos del almuerzo y la parada de descanso para después continuar por la Senda 

Herreros hasta la Fuente de Los Acebos. 

 Se trata de un pequeño chorro de agua en forma de cascada donde nace el Río 

Pradillo, rodeado de diferentes ejemplares de acebos en su parte alta y en el trascurso de 

la Senda Herreros, de ahí su nombre. Anteriormente existía una pieza metálica unida a 

una goma en pleno salto de agua con forma de hoja del acebo, pero que no pudimos 

presenciar al no encontrarse ya en dicho lugar. Destacar que este punto es uno de los 

orígenes del río Guadarrama, puesto que el río Pradillo se une al río Navalmedio 

formando el río de Las Fuentes, y éste se fusiona con el río de La Venta en Cercedilla 

antes del límite con Los Molinos para, tradicionalmente, conocerse como río Guadarrama.  



Tras ello, bajamos ya por una senda con cierta dificultad técnica hasta Camorritos 

junto al río Pradillo. Se notó un ligero incremento de la temperatura, pero al situarnos 

bajo el pinar de Siete Picos no nos dimos apenas cuenta. Tomamos contacto con la vía 

del tren que conecta Cercedilla con el Puerto de Navacerrada y Cotos, siguiendo por pista 

y atravesando el arroyo del Polvillo hasta llegar nuevamente al punto de división del gran 

grupo, donde apenas quedaban unos pocos metros para volvernos a situar en la estación 

de Camorritos.  

Otra salida extraordinaria acompañada de una gran temperatura para las fechas en 

las que nos encontramos, llegando al final de una temporada muy completa y bonita. No 

esperábamos menos con el gran grupo que formamos, que realmente es el que nos permite 

continuar con esta gran actividad. ¡A descansar para abordar la última salida con muchas 

ganas y entusiasmo!   

 

 

 

     

 

         

 

 



 

             

 

 

 

 



 

 

 

 

 

               

 

 

 



 

 

 

 

 

 


